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Resumen: 

 a gemir como una zorra cualquiera, mi novio empezó a jugar con mi
vagina, y con una botella que estaba debajo del asiento, me la
empezó a incrustar en mi vagina, eso me llenó de excitación y de
nueva cuenta mi pequeña vagina comenzó a mojarse.

Relato: 

 Hola soy Sofía, y en esta ocasión les relataré lo que me sucedió con
los amigos de mi novio. Era una mañana en la cual mi novio pasó
muy temprano por mí en su camioneta. El viaje fue largo, ya que la
universidad queda lejos, en el camino él me tocaba las piernas y mis
pechos, esa mañana llevaba puesto una minifalda pegada y muy
corta, tacones altos, y una blusa muy transparente, que a pesar de
traer brasier dejaba ver mis abultadas tetas. Llegamos a un
estacionamiento, lejos de la universidad donde la mayoría de los
alumnos dejaban su coche. Al llegar un coche se estaciono a lado
nuestro, eran sus tres amigos de mi novio, uno era muy alto, el otro
era muy gordo y el tercero era bastante atlético. El chiste de todo fue
que mi novio les dijo que subieran a la camioneta, los tres se
sentaron en la parte de atrás. Saludaron a mi novio y a mí, pero me
pude percatar que me veían las piernas y mis pechos, eso me
empezó a calentar un poco, ya que como era muy temprano y el
estacionamiento era cerrado, el lugar estaba completamente oscuro,
solo dos lámparas iluminaban el ambiente. La cosa siguió, ellos
empezaron a platicar del partido de hockey del fin de semana y
terminaron contando de sus experiencias sexuales, justo ahí fue
cuando la conversación se tornó caliente. Uno de ellos le preguntó a
mi novio que si alguna vez habíamos hecho un trio, él le contestó que
no, que nunca había pasado por nuestra mente (él no sabe mis
fantasías) y el otro amigo me preguntó a mí que si alguna vez lo
había hecho, yo de igual manera dije que no, eso dejó algo rareados
a los chavos que seguían mirando mis largas piernas. En eso, entre
ellos en la parte de atrás empezaron a cuchichear algo que no
alcanzaba a oír, pero de repente mi novio tocó mi pierna y se me
acercó para besarme, su beso fue tan intenso que empecé a dar
pequeños gemiditos, esperando no se escuchada, pero cuál fue mi
sorpresa que mientras mi novio me besaba y tocaba las piernas, uno
de sus amigos alargó su brazo y también empezó a tocarme, yo me
sobresalté ante eso, y mi novio me dijo que si no quería divertirme
con sus amigos, que ya le había pedido permiso para que se la
cogieran pero que yo debía estar de acuerdo, eso me puso
completamente roja de excitación yo no conteste palabras, mi
respuesta fue irme quitando mi blusa quedando solo en brasier, mi
novio se alegró y se bajó el cierre y el pantalón dejando su larga
tranca para que me pusiera a mamar, cuando me agaché a chuparle
su pene, uno de los tipos de atrás empezó a manosearme mis tetas,
los otros dos se fueron quitando toda la ropa para quedar desnudos.
Yo al mirar esa escena de tres cabrones, desconocidos, desnudos
con ganas de penetrarme me excitó y yo misma me desabroché el



brasier y me bajé mi minifalda y mi tanga, quedando en el asiento
delantero completamente desnuda. Todos empezaron a reír y los
amigos de mi novio me agarraron e hicieron que me fuera para atrás.
Sus penes eran unas buenas vergas, tanto que las empecé a chupar,
estaba hincada en la parte de atrás mamando uno jalando la de los
otros dos, sentir el calor de sus vergas, su excitación y jadeos de la
buena mamada que les estaba dando, estaba dejando mi vagina muy
húmeda, escurriendo de mis fluidos vaginales, uno de ellos se dio
cuenta y dijo “que puta eres, estas toda mojada maldita” yo le
contesté “ya quiero que me cojan cabrones”. Eso los encendió más,
tanto que al que se la estaba chupando aceleró sus movimientos y
comenzó a jalarme del cabello, eso incrementó más mi locura y solo
me dedique a chupar esa gran verga venosa, duré como 5 minutos
de lamidas y succiones insaciables que rápidamente sentí que se
venía, él me dijo “quiero que te tomes toda mi leche Sofía” y en
cuanto terminó de decirlo su semen empezó a inundar mi boca, yo
hice poco caso y dejé que me escurriera un poco por mi boca, pero la
gran cantidad que había en mi boca me la tragué como me lo pidió.
Cuando terminé de tomarme ese rico semen, el que me estaba
tentando mi vagina me levantó del piso y me puso a cuatro patas
encima del asiento, no sé cómo cupimos, pero ya sabía lo que
quería, se puso detrás de mí, y me la metió de un solo golpe, su
primera embestida fue tan dura y rápida que di un tremendo gritó que
excitó al que estaba frente a mí, en eso ese chavo tomó mi cabeza e
hizo que se la mamara, mientras me cogía el otro por mi vagina, yo
se la mamaba al de enfrente. De reojo veía a mi novio que solo nos
miraba mientras de jalaba su verga; hice un pequeño espacio para
dejar de mamar y le dije a mi novio “al final quiero que llenes mis
tetas de semen”, él me sonrió y tomó una de mis tetas y me contestó
“sigue así mi amor, te ves tan puta que en la casa te romperé tu
cola”.
La escena era excitante, uno cogiéndome por atrás en mi vaginita y
otro cogiéndome la boca, las penetraciones de ese tipo me llenaban
completamente mi pucha, mis liquido empezaron a escurrir en la
camioneta de lo excitada que estaba, además de que gritos
retumbaba en el estacionamiento, mis fuertes y largos “AAAAH!!!!
AHH!!!! SI!!!! MAAAAS MAAAAAS!!” llenaba de perversión la
camioneta. Su cogida del de atrás iba llegando a su fin porque sentí
que aceleraba sus penetraciones, cuando de repente un espasmo
inundaba su cuerpo, su última embestida fue la mejor, sentí que llegó
hasta el fondo, entró tanto que mi gritó fue extraordinario, sentía
como todo su semen me llenaba por dentro, como mis paredes
vaginales apretaban aquel duro y gordo pene para que no saliera.
Cuando sacó su pene, toda su leche brotó de mi vagina, era tanta
que cayó bastante en el asiento, eso hizo que el maldito que me
cogió lo tomara con su mano y me lo embarrara en las nalgas
diciéndome “coges muy bien Sofía, nunca imaginé que fueras tan
puta” yo me saqué la verga que tenía de la boca y le contesté “ni te
imaginas, esto es solo un poco”, se sentó el chavo y me dio una
nalgada.
Al que se la estaba mamando me dijo que quería terminar en mis
tetas, yo le dije que sí, me recosté y él se me montó, y comenzó a
hacer una rusa con mis grandes pechos, yo le quité las manos y



apachurraba su pene con mis tetas, mientras él hacía movimientos
como si me estuviera cogiendo, empezó a moverse más rápido, y yo
a gemir como una zorra cualquiera, mi novio empezó a jugar con mi
vagina, y con una botella que estaba debajo del asiento, me la
empezó a incrustar en mi vagina, eso me llenó de excitación y de
nueva cuenta mi pequeña vagina comenzó a mojarse. Él que se
estaba haciendo una rusa con mis tetas también se excitó con lo que
me estaba haciendo mi novio, que no aguantó más y se vino en mi
cara, botó mucho semen que me llenó el cuello de su liquido
pegajoso, estaba hirviendo, pero me encantó que me llenara así. Se
bajó de mí ese tipo y yo me pasé de nuevo al asiento de adelante. Mi
novio seguía masturbándose con lo que me había hecho sus amigos,
me agarró del cabello y me jaló hacia su pene, la botella que me
había metido seguía en mi vagina. Yo se la empecé a mamar,
chupaba y lamia su punta, se sobaba sus huevos, mientras él y me
tomaba de las tetas y un amigo movía la botella. Yo se la absorbía y
me la metía completamente en mi boca, fue tan rica la mamada que
le daba que me dijo “ya me voy a venir amor, no la saques de tu
boca” y en eso PAM! Se vino todo en mi boca, su semen fue tanto
que me empecé a ahogar y a escupir toda su leche, pero estaba tan
excitada que cuando me repuse, con mis manos recogí lo que pude
del asiento y me lo tomé como me lo había pedido mi novio, y lo que
restó en mis dedos me lo metí en mi ano.
Sus amigos se vistieron como pudieron y salieron del auto,
agradeciendo y diciéndome lo puta que era y lo buena que estaba, mi
novio también se puso su ropa, y yo, toda batida, oliendo a semen,
me limpie con mi faldita la cara y pechos y como pude me puse mi
ropa….


